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Lunes 8 de Febrero. 

LOS VINOS TINTOS DE ESPAÑA 
EN VENEZUELA. 

La importuiiciii de los acontecí-
tos que han venido á vaiiur la f<iz 
d« nuestra poliiica interior, ha itn-
pcdido que nos ocupásemos deUni-
dauíente de Id interesante cuestión 
que sirve de epígrafe á estas lineáis, 
si bien no fuimos de ios úllioiosen 
lamet'i tamos dula piovidencia toma­
da por el Señor Ouzmi^nBlanco, pre­
sidente de Venezuela, declarando 
libre de dei'echos la introducción en 
aquellai'e|)úbl1ca de los vinos tintos 
de Burdeos. 

Esta dispusicion, que venia a es-
terliaar porcotüoleto los esfuerzos 
lieúhoscon láiidable perseverancia 
para tíbi'ir álos vinos tintos de Espa-
ñíá Jos j)uertos dé Venezüea, lo que 
sebubiapór íiu conseguido, puesto 
que una docena de cargamentos 
anuales demostraban que en este 
rainb se etó^éífába á hacer con al­
gún éj(!ito la compéteijcia á los vi­
nos iranceses, era perjudicialísima 
para España, porque i^quivalia á 
cerrar ásus Tinos no solo el merca­
do de Venezuela privilegiando ios 
franceses/que todos podrían tomar 
la denominación de Burdeos, sino 
venia adentiás á dificultar en gran 
manera la remesa de nuestros acei­
tes que se hacían aprbvechándose 
de las expediciones de vinos que sa­
lían de naestrol puerioís para los de 
Venezuela. 

La consideración de] perjuicio que 
iban á sufrir los intereses produc­
tores españoles del decreto del señor 
Ouzman Blanco, motivó razonadas 
representaciones de la cLiga de Con­
tribuyentes» de Cádiz y la sociedad 
del Fomeoto de la producción na­
cional, de Barcelona, que se diri­
gieron separadamente al ministro 
de Estado pidiéndole respetuosa­
mente practicase con urgencia las 
gestiones necesarias por la vía di­
plomática,, A fin de obtener del go-
bierao de Venezuela que las cosas 

volviesen al sor y estado en que ;se 
hallaban antes de la publicación del 
mencionado decreto, ó que al nie-
nus nuestros vinos tintoo se equi­
parasen á ios de Burdeos para los 
efectos de la liberación de dere­
chos. 

La «Gaceta Internacional,» perió­
dico importante que se publica en 
Bruselas, y que esti en muy buen 
pre.iicamenlo en las repúblicas del 
Sur-América, tomó cartas en este 
asunto en defensa de los intereses 
españoles, declarando que le cons­
taba qup en Venezuela no había 
idea de perjudicar á España, sino 
-por el contrario, deseos de corapla-
cerht consuli'Jaudo nuestros víncu­
los de familia; y en prueba de esta 
atirmacion, inserta en su número 
del 24 de Enero una carta fechada 
en Caracas el nueve de diciembre en 
que le dicen: 

tA propósito de la cuestión vino 
tinto y nuestro arancel, sería íácilde 
arreglar satisfactoriamente por los 
motivos de beñevoieneia tan solem­
nemente manifestados en la fiesta 
de inauguración de la estatua de Bo­
lívar. España, pésame decirlo, no 
está bien representada en América, 
ni de sus relaciones con estos paí­
ses que son sus crieiuras, saca to­
do el partido que podía y debia; pe­
ro desgraciadamente su política 
es mala ó sus agentes, si es buena, 
no la comprenden ni la practican; 
de aquí un cúmulo de acontecítriien-
tos y desdenes interminables y que 
nos hacen aparecer como eneiuígos 
irreconcílíaliles. Aquí no ha estado 
Venezuela bien tratada ni conside­
rada por los representantes de Es­
paña, con excepción de Muñoz Fu­
nes y Albarez de Peralta, de dotes 
diplomáticas. Los que vienen de 
Madrid como ministros, no toman 
interés ninguno en cumplir con 
sus deberes; hacen su negocio, en­
redan en la política interior y pro­
ducen conflictos entre las dos na­
ciones. Tal ha sido el abandono de 
ellos, que entre Venezuela y España 
no hay un tratado consular y de 
comercio. Todas las demás naciones 
lo han celebrado,"» 

El diario belga reproduce después 
un párrrfo de la descripción de la 

fiesta que tuvo lugar el 7 de no­
viembre, con motivo de la inaugu­
ración en Caracas de la estatua 
ecuestre de .Bolívar, fiesta en la 
que el presidente de aquella repú­
blica unió el pabellón de Venezue­
la á las de Colombia, Ecuador, Pe­
rú, Bolívía y España, formando tro­
feo al pié del monumento, «para 
dejar espres ido en aquel instante 
de solemnidad histórica, la gratitud 
de aquellas naciones que fueron 
obras del genio de Bolívar y el ca­
riño de la madre patria, que crece 
cada día con la grandeza délas que 
fueron hijas suyas, y al entregar 
el pres denle de la comisión espa­
ñola su estandarte al del C^^nc^o 
munioipai y gobernador del dis­
trito, este prorumpióen un grito de 
¡Viva Españal que fué contestado 
por el delegado de la comisión con 
un viva á Venezuela. 

Eh los párrafos que dejamos tras­
critos se apoya la «Gaceta Inter-
nacionab para ratificarse en su creen­
cia de que el gobierno de Venezue­
la, lejos de querer hostilizar á Es­
paña, lamenta por el contrario «el 
cúmulo de acontecimientos y des­
denes interminables que hasta impi­
den que tengamos un tratado con­
sular y de comercio.» 

Es preciso, concluye diciendo, que 
la prensa prescinda de contiendas 
estériles; que examine, discuta y 
censure cuales son las dotes y los 
méritos de los diplomáticos; qué an­
tecedentes los han elévalo, y qué 
hacen después para ganar amigos á 
España. La carta que insertamos 
¿s de persona respetable; sabe lo 
que escribe y bien claramente se 
expresa. Si cuando el gobierno ve­
nezolano gravó nuestros vinos hu­
biera habido en Caracas un plenipo­
tenciario español cumplidor desús 
deberes, el comercio no estaría 
sufriendo los grandísimos perjuicios 
de que se quejan y se quejarían es­
térilmente la «Liga de contribuyen­
tes» de Cádiz y el «Fomento de la 
producción nacional,» sí nosotros, 

* que no somos ni queremos ser ple­
nipotenciarios, no tomáramos de mo-
tu propio la defensa de sus lastima­
dos intereses.» 

Estas apreciaciones nos han pare 

cído tanto mas dignas de ser repro­
ducidas, cuanto que vemos á un pe­
riódico tan serio y tan bien entera­
do como la «Gaceta Internacional,* , 
abundar en nuestro modo de opinar 
respecto á lo perjudicial que hasta ) 
aquí ha sido para los intereses na- ; 
clónales en las repúblicas bur-ame-
rícanas la falta de idoneidad en casi ] 
todos los agentes diplomáticos ¿en- '"-
car-gados de representar á España 
cerca de aquellos gobiernosj y lo ^ 
que ocurriendo está con los vinos ' 
tintos españoles en Venezuela debe j 
servir de advertencia, para que la -• 
conducta de los delegados que Es- , 
paña envía á representarla en aque- ,,^ 
lias repúblicas que fueron « i s c i ^ i é » ; ^ 
nías, sea cual corresponde á los ! 
que hablan un mismo idioma, cuyo 
origen és común, y de cuya unión 
y buena inteligencia depende man­
tener relaciones mercantiles igual­
mente ventajosas para todos, f 

Variedades. 

Quitapellejos 7 de Febrero 1875. 
Querido Juan: de regreso de mí 

pequeño viaje, recibo juntas tu es­
tima carta y la desagradable noticia, 
de lo mal que fué acogida mi últi­
ma por mísconvecínos,;seguii mi an­
tigua y fiel criada, única persona 
con quien he tenido tiempo de ha­
blar basta ahora. Díceme que algu­
nos, considerándose directamente 
aludidos en yo no se que ataqiles 
inventados pofr sa aguda suspica­
cia, andaban averiguando mi fé de 
bautismo para romperme el ídem; 
que otros picados por el contrarío, 
de que no se les aludiera, encon­
traban la carta llena de vaciedades, 
en cuya materia son perxtos, y que 
por ultimo mis amigos los tertulios 
de la botica, después de apostrofar­
me unos y despreciarme otros, ha­
bían despedido al pobre Eco, ino­
cente causante de su enojo. Todo esto 
y mucho mas ha vaciado miigno^ 
rante fámula mientras cepillaba iní 
chaqueta, haciéndome perder ei 
tiempo y la paciencia, con la íocijft-
cidas propia de su generosía In-
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